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Los delitos de agresiones y abusos 
sexuales 
ÜBSERVACIO:'-."ES GENE-
RALES SOBRE EL TÍTli-
LO Vlll 
Relativas al contenido 
La' modilicaciones que se producen 
en la regulación de los dchtos sexuales 
son formalmente de las m:ls >igniticnti-
\'as y profundas que introduce-el Códi-
go. que (;alvo en los deli to~ de exhibi-
cionismo y provocncióu ;cxual) rompe 
con los precedentes lcgalc; anteriores. 
La prueba más ~irnbólica de esa wptura 
(aunque. a mi juicio. no la m:ls signilica-
tiva) probablemente sea la de. aparición 
como tal del delito y del térmi no viola-
ción. sin duda uno de !m. m:h ernblc-
m:lucos en In realidad criminológic:t y 
soctnl. evidencia de que estamos ante 
una rcgulacióu con preten-;ione~ de no-
vedad que. <.in cmb•rgo. plamea. como 
vercmo,. inesperados problema> inter-
pretativos. 
Salvo en aspectos concretos. lo que 
desde luego no puede dcc i~e de la nue-
va regtdactón es que \'cnga a limitar 
sustanctalmcntc la intervención penal en 
el ámbito se~ un!. De hecho. la gran no-
vcclacl de pcnalizadora es la tan solici-
tada desaparición del rapto y la de algu-
nos delitos relativos a la prostitución. 
Como contrapartida. se incrementan 
~u,lancialmentc los tipo~ agr,tvados y. 
excepto en la reducción de la protec-
ción que en cterto~ ca~o se pre~t~ba a 
menores e incapace;. las pena-. vienen 
a ser equivalentes a las ameriorc;. El 
mantenimiento. con otro nombre. del 
e. tupro fraudulento y de l a~ agresiones 
exuales equiparadas al mismo es mue~­
tra m:ís que reveladora de que las modi-
ficaciones son meno; ~ustanc iale~ de lo 
que pudiera parecer en principio. En rea-
lidad. lo que se ha hecho es profumli7m 
en los criterio. políuco-critnin:tlc' que 
desde 1989 han c. tado en la hase de la 
regulación penal de !m comportamien-
tos sexuales. Lo más destacable. sin 
duda. e; el propósito de relat ivizar el 
papel del acceso camal (entendido como 
relación heterosexual por vía vnginal y 
con sujeto pasiYo mujer) dentro de la 
configuración de 1~ di~t inta~ modalida-
desdel ictivas.quc. des..:rel eje en torno 
al que venían con truyéndosc. pasa a 
convenirs.:.jumo a otros compon<umen-
tos a;imiJados :!1 mismo. en un argumen-
to para agravar los respect ivo' tipo'> 
b{ISicos. que se con~truyen din.:ctamcn-
te sobre el atentado a la libertad sexual. 
considerada el bien jurídico protegido. 
La protección se establece distin-
guiendo cinco grandes grupos de 
conductas. Las agresiones sexuales 
(Cap. 1). para acoger a los comporta-
mientos más graves, que se producen 
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con 1 tolen~ta o imimidación. Los abu-
M1> >c~uales (Cap. 11). en donde se in-
clu)cn In> actos \C~ua lc> no vtolcniOI. 
pero no conM:ntidos o con con..cntimicn-
to ' ' tciado. con~ideramlo como tale' 
stcmprc los que se producen con meno-
re~ de doce año> y persona' pri1 adJ!> 
de :.cmido o enajenadas. Tanto en la, 
agrc,iones como en los abuso, >Cxua 
le; l a~ pena\ ' a rían 'cgoin que la con-
ducta consi, ta o no en d ac~:c>u carnal, 
penetración anal o bucal o introducción 
de objeto' . El acoso sexual (Cdp. 111 ). 
de nueva creación y formulado en tér-
mi nos CU)'O acierto resulta. por lo me 
no . diw nihlc. para acoger la solicita-
cion de fm ores SC\ ualcs pnr qu i~ne, tie-
nen una po>ición de po-.:t!mincncia rc'-
pecto d~ ¡,, 'íctima. Lo' delitos de cxhi-
1:->ic ionismo) provocación sc~ual (Cap. 
IV) ·onsen•an ,u núcleo central. aun-
{]UC 'e despenalizan los comportamien-
to' realizado; ante ma~orc~ , in su con-
'Cntinucmo. Lo, delito\ relatii'O' a la 
pro!.titución tCap. V¡ se ven >u>tan-
ciahncntc simplilicado>. mantcniéndo,e 
dent ro de Id> di'po' icionc, comunes 
(Cap. VI) tanto la n~ccsidad de d~mm­
cia como '" mcficacia del pcrdtíll ) la' 
agrav<~cioncs habituab para familiares 
) guardadore1 de hecho o de drr~cho( 1). 
L<t ' frecuentes referencias al «culpable 
de " no son sino extempor:íneo, alardes 
literarios que no entrañan alusión algu-
na a tipos criminológicos de autor. 
Rl'la ti,·as al bien jurídico protegido 
Tamo en la níbrica como en los dis-
tintos preceptos se atimta tajanlemente 
que el bten Jurídico protegido en c\tos 
punto de que algunos tipos bástcos. de 
una fom1a dudosamente re~petuo>a con 
e l principio de taxatividad. fommlan \lts 
condu~tas simplemente como atentar 
conl! a la libertad sexual con violcnci:t o 
intimidación (art. 178) o como at~nlar 
contra la libatad sexual ,in violencia o 
intimidaci6n (an . 1 1). Y puesto que el 
Código pone tamo énfasi> en ello. habrá 
que creerlo; sobre todo porque tal como 
ha definido ciertos delitos é,¡os serían 
inaplicables si resultara que no es ese el 
bien jurid i~:o protegido. 
El poohlema es que. por más que se 
emp.;ñc cl lcgi,lador. la libertad sexual no 
es el interés tutd:tdo ~n los dehtos referi-
do> d menores e i ncap;oc~s: sencillamen-
te porque ruando se niega ciicacia al con-
sentimiento del ~u jeto. como se hace en 
todo ca' o respecto de ello>. se está co-
rrdativatllellte 11cgando la po' ibihdad de 
autodetenninar'iC sc\tmlmente. pues. de-
cida lo que dcd da el sujeto. quien man-
tenga relaciones ~exualcs (On él. quien 
rcnlicc ante él actos de e~hibi ción obsce-
rta. quien le facilite material pornográfico 
o indutca. favorctca o fa( ilite su decisión 
de dedicar«: a la prostitución o a espec-
táculos exhibicionistas o pomográficos, 
comete un delito. aunque el comporta· 
miento se produzca con el ~omentimien­
tn o inchl\o a petición del menor o inca-
p:!i. L t voluntad del 1ujcto pa im sobre 
lo que quiere o no h;oc~r en el ámbito 
sc~ual resulta. puc~. en esto' c:L~o~. le-
,galmem~ tm:lcvantc. Y ; i la libertad se~ual 
no es otra cosa que IJ po~ibi lidad de deci-
dor autónoma y librcmeme sobre el propio 
comportamiento sexual. en defi nitiva. la 
autodctcmtinaciún >exual. no put-dc ,er 
algo que>~ nicgu a C\lo' ' u jetos lo que 
\C c\I.Í pmtegicndo. En ocalidad (como 
he ptoc,to tic manifiesto en otra; oca:.io-
ncs y se detallará al estudiar cada figura 
delictiv:t). en supuc>tos de c; ta naturale-
za lo que fundamenta la protección penal 
c1 la indcmniclad se.wal de ciertos suje-
tos que. por razóndcedadodc imposibili-
dad pcom.tncnh! o ciocunstancial de dcci· 
dir. mct.:ccn una cspccinllulcla ~n malc­
ria :.exual. Por eso que hubiera sido mu-
cho más acertado (y más adecuado al 
pnncipio de legalidad) no uuliLar el bien 
jurídico como referencoa central en tomo 
ca'<>. mcluir en la níbrica la referencia a 
l,t indemnidad sexual. Como consecuen-
cia. para el'llar que una interpretación 
estricta hiciera inaplicables los respecti-
vos delito¡, en relación a lo> sujeto:. en los 
qnc ll!ll ib..:rt:~d scxuat·no puede ser lo le-
siomtdo. no queda otra posibilidad que la 
de entender que la referencta está siendo 
utilizada en el (inexacto e inapropiado) 
sentido amplio clctcndido por algún scc-
tordoctoinal, haciéndola comprensiva tanto 
de la lihert;u.J sexual propiamente dicha 
como de la indemnidad sexual. 
LAS AGRESIONES SE-
XUALES 
El tipo básico de las agresiones 
sexuales se contiene en el an. 178. que 
castiga con la pena de prisión de uno a 
cuatro mios a «El que atentare contm la 
libertad sexual de ou·a persona, con 1 io-
lcncia o intim idación». La recon-
sideración legal producida en estos deli-
tos -que rompe con los preceden te~ le-
gales anteriores. constnudos en torno al 
delito de violación como figu ra ccntr,Jl. 
y a las agresiones sexlllllcs. como ligu-
ra subsidiaria-. tenía como propósito de-
clarado el de ;1minorar el protagonismo 
del acceso carnal dentro de la lógica in-
terna de las distintas modal i dadc~ 
delictivas. Pero, además. aunque tal ve¿ 
no se pretendiera -de hecho, ello nunca 
fue objeto de comcnl:l rio alguno en el 
debate parlament ario(')-. modifica 
, u,tancialmcmc las ba>e> sobre las que 
tradicionalmente se a,emaba el trata-
miento de menores e incapaces. y obli-
ga a revisar alguno de l o~ aspectos del 
papel de la fuerza y la intimidación, y de 
la correlativa re!>istencin. en el delito de 
agresiones sexualc>. Todo ello con la 
conclusión de que ~i no se corrigen por 
vía intcrprctativ:t las consecuencias a l a~ 
que conduce una interpretación ajusta-
da de la nueva normati va pueden 
provocarse resultado. absurdos. Vea-
mos por qué. 
Concepto de agresión sexual 
La agresión sexual es el más grave 
de los que el Código llama delito" contm 
la hbertad sexual. Con~ i >t c en atentar 
contra la libertad 'CMidl de otra persona 
con 1 iolencid o intimidación. Puesto que 
la libertad ~exual no es otra cosa que la 
facultad de decidir libremente en mme-
ria sexual. o lo que es lo mismo. la 
autodeterminación sexual, el delito >e 
integra por todos aquellos comporta-
mientos que, acompañado~ de 1·iolencia 
o inti midación. vienen a negarla. Como 
consecuencia. el delito de agresión sexual 
no es igual a comportamiento sexual vio-
lento. ni tampoco igual a comp011amicn-
to ~exual no quendo. ~ino que 11::sulta 
equivalente a relación ~cxual 110 cnn-
scmida y ¡•wlenltl . Y ello porque $Ólo 
puede hablar¡,c de atentado a la libenad 
\C\ual all í donde ~e comradice o !oC de~­
conoce la deci~Ión del 'U Jeto. Siendo a>Í, 
donde m~die el con,entimiento ' álido no 
podrá hJblan,e de tal, de manera que la 
presencia del miMno destipifica el he-
chn. aunque la relación 'e'\ual >C pro-
duJcacon violen Ia o I111imidaeión: por 
<!l>o. Io, compollamiento, 'ádico~ o -x•do-
ma,oqui<;ta.' con,cnt ido~ por el , u jeto 
pa>II'O no constituyen agresión sc\\lal. 
Del mismo modo. tampoco la imegra el 
mero rechazo de una relación sexual. 
que, aún no querida. 'e rea li1a al !in sin 
coacción ITsiea o P' íquiea alguna: casos 
en los que podría integrarse. a lo sumo, 
un deli to de abuso\ sexuales del art. 181. 
Igual que podría di scut irse si configu ra 
el delito la relación sexual querida. pero 
en la que se rechan la utilitación de la 
violencia o la intimidación o una cierta 
forma de la mi,ma. 
Que el delito de agresión sexual es, 
pues, el comportamiento sexual no con 
~ntidoy violento, y la conclusiones que 
de ello se dcriv<m. únicamente podría ser 
cuestionado si se entendiera que siem-
pre que concurra la VIolencia o la intimi-
dación hay un delito de agresione' !.ex u a-
les, atmque el . u jeto consienta: o lo que 
es lo mismo: que ~ icmprc que ha) un 
comportamiento 'ex u al acompañado de 
violencia o intimidación no puede hablar-
<;c de consentimiento v~.lido. aunque el 
sujeto pasivo haya aceptado uno y otr~ . 
Ello. >in embargo, re<;ult a de lodo punto 
inaceptable. De una parte. porque diff-
cllmente puede hablar'e de atentado 
contra la libertad st!xual (que es lo que 
el tipo reclama) en lo que el sujeto acep-
ta libremente: de otra. porque. concebi-
do asf el delito, se produciría una inad-
misible injerencia del Derecho penal. que 
vendría a restri ngir la libertad sexual de 
las per~nas adultas y capaces. que ve-
rían limitados los comportamientos 
;cxuales que pueden consentir y reali-
zar. Tampoco cabe presumi r que ~iem­
pre que está prc. ente la \'iolencia o la 
Intimidación falta el consentimiento de 
(2) El <k:bale p.~olunM.'Itlaoiu >e ~-.:n­
U'O b3'1Jca.rncnh!cn el mrtnh!mmicn-
to dt>l térn1inu \ iol.tdón. ht pe na que 
dcb1a com.:spondcr :t l i\-. 3gre ... ion~' 
-.cxuale,, ) en pa111cult~r lll com:'-
pondtcntt:- :ll:t\ .t!_..tre.;ione\ 't!xuale~o. 
m:h gr.ave~ par.1l:" qoc t.;C~Ibó pro\-
pemndo el limolc comparatl\(l que 
>u pone la pcn.ltk l hllml<'ldlo. 
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quien la Mlfrc o q11c la ley no le n:cono-
cc eficacia algun<l ~n materia ,exunl. 
Aunque ello puede ser ciel1o r~ 'l>ecto 
de la intintidactón. pue; si el sujeto acc1>· 
ta el compo11amtento snualla amcna-
Ld de un mal no pasaría de ser un ,imu-
lacro de coacción moral, incapaz. de in-
to.:grar d conceptO. no ocurre lo mi>mo 
con la \ inlc:ncia. que pu~dc '"r real y 
éfccti\'a aún .:uJndocl sujeto acepte wn-
to el maltrato fí,tco como el comporta-
miento 'cxual al que acompaña. Que el 
con>cntimiento de quien su fre la violen 
c ia fí, ica no tenga rcwnocidn en el de-
l no de lc.~iunc> m:h que un efecto ate-
tmante (~ 11 . 155). no pcnnitc dcdudr ' ino 
que la concurrencia dcl mi, mo no impc-
uil Ía Ja C\ entuaJ apreciaCtÓJl de UJ1 deJiiO 
de lesiones. si llegara a producirse un 
menoscabo típico de la >alud o integri-
dad del sujeto. Lo que resulta pcrfectn 
mente lógi~o. po1que el hien jurídico pro-
tegido allí no >C con>idcra en principio 
disponihl.: por el lcgi,Jador p.:nal-lo que 
1 c>t1lta cicnamentc di'<·utiblc-. mi~:nt ra; 
que .::1 que aquí se tutela. la libertad 
\ex u al. por definición ha de serlo >i no 
'C quiere que ptcrdd todo su 'entido. 
El consentimiento de menores e in-
capaces en el delito de agresiones 
sexuales 
Las consecuencias inmeclialas que se 
derivan de este entendimiento de la~ 
agre~ iones sexuales son do;. La prill1c-
ra que. puesto que sujeto pasivo del de-
lit u puede ser cudlquiera t•<Oira J>er;,o-
na» •· cualesquiera que sean su sexo. 
edad o condiciones. 1>iene a reconocer-
se. inicialmente. que Jos menore' o in-
"- .. llJdl,.c;, ~t:I JII :>UJf:tV~ }Jd!)I\U:, u \: UIJ 
delito de agresión sexual sólo en la me-
dida en que no consientan el h~:cho 
Prueba de ello e> que la .:spcci:ll vulnc-
rabi Ji dad del st~elo por razón de edad o 
de enfennedad sólo se contempla en el 
art. 180.3' como una causa de agrava-
ción. E.~to es: que. puesto que legalmen-
te nada se dice en contra. a efec to~ del 
dL:! itu de agrc>ión ~cxua l (recuérdese: 
comportamiento sexual no querido y vio-
lento) no se descarta la posibilidad de 
que menores e incapaces pueden deci-
dir en materia sexual. y que. si consien-
1~n IJ relación. ésta no ser:\ deli to aun 
que la Jcomp;lñe l<t fuc rta o la intimida-
ción. Ello ~upondrfa tener que valorar 
c:I'O por ca>o ~ i el sujeto tenía la capa-
cidad uticicntc para prestar un consen-
timicmo dicat. acudiendo para ello a Jos 
rcCJuisitos gcncrJICl> del con~enlimiemo 
como concepto jurídico. En principio. 
puc>. la regulación legal de la' agresio· 
nc> ~e~ualcs no de~carta que pueda con-
sctllir (tk~tipiticando el hecho) un me-
nor o quien , urra alteraciones p. íqlllcas 
pcrmancnlcs o tr:u1:-i1orias. de manera 
que la aparición o no del dclilo depende-
ría de qué interpretación se mamenga 
rc>pcclo de Jos rcquisilos de capacidad 
prcci>o' para co nsentir: cues tión 
doclrinalmcnlc polémica, como mucstratl 
l<ts di,ti nl:ls po~tura> manten ida~ en rc-
lactón a otros de l ito~. Y este punto de 
pa11ida. que puede discutirse. e~ soste-
nible(' ). 
Pero lo que no e~ :-o>tenible es la m-
coherencia. re:-ultando una ab'>Oiuta con-
lradicción que \C acepte inicidlmcnlc la 
po>ibilidad de que no \C integre el delito 
de agrel>ione> ~~:.xualcs (el má> grave). 
respecto de menores e mcapaces que 
cons1entnn. y que. sin embargo. csd evcn-
lualidad e rechace de plano respecto 
de Jos abu,os sexuales (Jo menos gra-
ve). que en relación a esla ~ per,o1ws son 
en todo caso constilttti vos de delito. Y 
e~ que el art. 181. al regular los abusos 
sexuales. que se producen cuando el 
aletn,tdo sexual tiene Jugar sm violencia 
o tllll tntdactón. niega de principio cual-
qlllcr cficacia al com,entimicnto dc tab 
J>Ct~ona,. que 'cr:í incticat en tooo caso 
y con independencia de las circun tan· 
\..1:1~ \.VI~Il.l(l ' Ul t11..4l:'tV J ult1 '\Uj\..tV \ill t . 
18 1.2). Lo que suscita una paradoja y 
una consecuencia absurda . La paradoja 
(incomprensible) es que no se reconoce 
nunca a menores y a personas con al le-
racione' lhíqu ica~ capacidad para con-
sentir comportamientos no violenlos. 
pero sí se acepta tácitamente esa posi-
bilidad en los violento . La consecuen· 
cia (inaceptable) es que en Jos compor· 
lamicmos sexuale.~ acompañados de vio-
lencia o inli midaci6tl y consentidos por 
menores o incapaces a la atipicidad por 
agrCl>ioncs sexuales habría que añadir 
la impo. ibilidad ele uplicar los abusos. 
puc>tO que. por mandmo legal expreso 
del arL 181. éstos son Jos que se produ-
cen <<Sin violencia o intimidación». ca-
racterísuca típica negativa que fa ltaría 
en estos ca.~os . La única forma de sol-
vcntur tun di~paratada conclu~ión es 
entender que tampoco en la. agresio-
nes sexuales es elicaz el consentimien-
to de Jos menores o incapuces. aunque 
implícitamente se deduzca lo contrario. 
E> decir. que la libcnad sexual es 1111 
derecho que no pueden ejercer. Lo que 
supone reconocer. como ya se dijo. que 
no es In libertad ' CX 11al en sentido pro-
pio el bien jurídico protegido en estos 
ca;o,. El problema, e01onces. lo plan-
tearía la rormulación típtca. por haber 
delinido el delito como atentado¡¡ lo que 
cienos sujetos no tienen. 
En resumen: . e han revisado com-
pletamente los prc>upucstos de la regu-
lación de Cl. tos componamicntos. pro-
bablemente (entre otras razones¡ para 
no tener que reconocer que hay sujetos 
respecto de los que la protección e> ab-
soluta porque en e!lm, no resulta opera-
tivo construir las fig1 r ra~ leg<tlcs sobre la 
idea de que se lesiona su 1 ibenad sexual 
(lo que supondría tener que aceptar la 
elicacia de su consentimiento). para lle-
gar a tener que aceptar como ineludible 
este punto de partida: e~o ~í. pnr vía 
interpretativa y para re~olvcr lo que de 
otra rorma ,;cría un auténtico sin>entido. 
Por tanto. la conclm,ión final es la siguien-
te: los actos sexuales no violentos con 
menores de doce años. sujetos que su-
fran trastornos mentale~ de cuya situa-
ción se abusa. o JlC!SOitas que e~ tén pri-
vada~ de ~entido, integra como mínimo 
siempre un ddito de abu~o~ ~exualeo 
(art. 181 ): si el h~cho se rcalila con vio-
lencia o intimidación. se producirán unas 
agrestones sexuales. aunque el sujeto 
constenta (art. 178). De esta ronna. re-
sulta impracticable la pretensión que 
parecía buscar el lcgi ~lador de c~table­
cer una radical direrencia entre los 
comportamientos realizados contra la 
voluntad del sujeto pasivo (agresiones 
sexuales) y los que se producen sin ella 
(abusos sexuales). 
La ,·iolencia, la intimidoción y la re-
sistencia del s ujeto pa~h o 
Sólo hay agr e~ ión >C>.ual si el com-
ponamicnto sexual s.: produce con ' to 
lencia o intimidación. El papel que pue-
den jugar una} otra en el delito e~ do-
ble: o el de medio a t ravl!~ dd que ;e 
vence la \'Oiunt.1d l:Ontnu ia del sujeto 
pasi1o. de rorma que entre la coacción 
y el acto sexual hay una relación causal 
que hace a é la consecuencia de la pri-
mer:\ o. si la voluntad contraria con>ta, 
el de simple acompañamiento del aten-
tado sexual. Y es que donde e'té acre-
ditada la falta de consentumcnto de la 
víctima. aunque :.egumí stendo preci'>a 
la violencia o la Intimidación. l!,ta~ no 
tienen el sentido finali ~ta rJc dirigirse a 
vencer la voluntad cont rana del u jeto 
pastvo, sino que cumplen un mero. pero 
nece~ario. papel de acompañamiento d 
la relación ,exual. 
En todo ca~o. el comportamiento ~e­
xual en cuanto tal no puede cnnsiden11 '<.: 
lal~olcnciaqrtenccc~ita el dclito,,inoqu · 
uno ) otro ,on elemento~ separado' y 
autónomos dd mismo. Así lo resalta la 
prosa legal. que define a l;u, agresiones 
sexuales como un ,!lentado ,c>.ual «COn>• 
violencia o intimtdactón.lo que conviene 
a ambas en un componente aiiadiclo a la 
propia relación ~c>.ual en ,í. 
E~ta circunstancia hace at ípic'' ' por 
agrc~i6n sexual, ami juicio. la~ relacio-
ne' con persona inc<tpacitada para rc-
~i stir. tanto ~i es por impo~ib t lidad deri-
vada de las condiciones del ~u jeto pa;i-
vo (persona parapléjica) como si lo ..:s 
por el comportamiento prc• io de un ter-
cero no partícipe en el hecho (víclima 
atada). dado que en supue1:.tos de eJ>te 
tipo no concurre la violencia o intimida-
dún que requiere el delito. El criterio 
mantenido por algún sector doctrinal. 
panidario de que basta la explotación de 
la fuerza ajena, no parece corrc>pondcr-
~e bien con la letra de la ley, que sancio-
na a ~El que atcntatarc ... con violencia 
o intimidación»: o lo que es lo mismo: 
exigiendo que el autor de l aten tado 
~exual sea el que actúe también la vio- 359 
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lencia o la intimidación. Si fal ta el con-
sentimiento, tales comportamientos in-
tegrar;ín a lo sumo un delito de abuso· 
>~xua lcs del mt. l S l. 
,, Violencia>> e. la fuerza física aplica-
da cli n:<.:tamentc sobre e l ~ujetopa;ivo: el 
maltrato de obra que se utiliza para impo-
nerle un componamiento sexual no de-
seado. o que. si consta la falta de consen-
timiento. acompaña a la relación >cxunl. 
«1 nti miclación». es la amenaza de un mal 
po~iblc. indudiblc para el sujeto, depen-
diente de la voluntad del que amenaza. y 
que constriñe efectivamente la voluntad 
de la vícnma: su papel es el mismo que el 
de la violencia. Para la integración del 
delito basta con que concurra una u otra, 
aunque lo normal en la práctica e que 
vayan unida> y que la aplicación de la fuer-
za genere efectos intimidativos sobre el 
sujero que la sufre. No es preciso tampo-
coque se extiendan a lo largo de todo el 
proceso ejecutivo. bastando con que sea 
previas o coetáneas al inicio de la rela-
ción sexual. Legalmente no se exige ni 
para una ni pBra ot m que hayan de tener 
una cierta ent idad, por lo que. en princi-
pio. poclrfa integrar el delito cualquier for-
ma de coacción física o psíquica, cual-
quiera que sea su gravedad e imponan-
cia: sujetar levemente por los brazo:;. cm-
puj ar, amenazas livianas, etc. (aunque 
~obre ello habremos de volver después). 
También la resistencia del su jeto pasi-
vo sigue siendo en cienos casos uno de 
los elementos implícitos del delito. Y es 
que la resistencia sería un elemento inne-
cesario si agresión sexual fuera .~imple­
mente igual a comportamiento sexual no 
4llC iliJlJ lJ i::IIClilt,;JtJ)Jl,;dl llc.ll '{.;U II \ !\ tlb ll •. ld 
o intimidación: pero no lo cs. porque agre-
sión sexual es. como se ha visto. comporta-
miento sexual no consentido y violento. 
Por tanto, sigue habiendo casos en los que 
la violencia y la intimidación tienen w1 sen-
tido instrumental: cuando ta les procedi-
mientos son e l medio que se utiliza para 
vencer la voluntad contraria del ~ujeto 
pasivo, que. ése sí. constiruye siempre el 
núcleo central de la figura. Como conse-
cuencia, donde no resulte acreditada la 
falta de consentimiento del sujeto pasivo. 
la medida y la forma t:n que éste se opo-
ne a la relación sexual violenta ;eguirá 
siendo un elemento esencial para cono-
cer ;i estamos o no ante un compor1a-
micnlo que se realiza contra su voluntad 
y. por lanto, ante una agresión sexual. No 
será un elemento determinante, en cam-
bio. donde constcdaramente la voluntad 
contraria del sujeto: aunque seguirá sien-
do precisa la violencia o la intimidación. 
que ya no tienen. sin embargo. el sentido 
finali sta de dirigirse a vencer la voluntad 
contraria del ~ujeto pasivo. sino que cum-
plen un mero. pero necesmio. papel de 
acompañamiento a la relación sexual. 
Otra cosa es que un elemento implfcito 
del delito como es la resistencia no deba 
adquirir un protagonismo superior al de los 
explícitos (la fa lta de conscnlimicnlo y la 
violcnciH o intimidHción). convirtiéndof¡¡ en 
el pivote central de la interpretación y apli-
cación de la figura legaL Ni ello debe ser 
así ahora. ni tenía porqué haberlo sido an-
tes, porque la resistencia sólo debe ser un 
elemento a considerar cuando no conste 
porou·os medios. dcrivabb incluso de l<ts 
circunstancias en que se produce el hecho 
(tiempo. lugar. relación entre los sujetos. 
etc.), que el sujeto pasivo no consiente la 
relación sexual. Y desde esa pe1. pectiva 
debe ser analizada. ahora y antes, su for-
ma e intCII•idad, ex i giémlola únicm ncnlc en 
estos ~asos. y reclamando tan sólo la que 
resulte precisa para acreditar la inequívoca 
voluntad contraria de la víctima. 
El comportamiento sexual constitu-
tivo del delito 
El art. 178 deja sin aclarar qué tipo 
de comportamientos pueden integrar el 
memaoo a mnoenao ;exuat que se ;an-
ciona. a los que tampoco se les exige 
gravedad objetiva alguna. La fórmula 
legal «atentare contra la libertad sextml 
de otra persona>> permite acoger los su-
puestos más dispares. cualquiera que 
sea su entidad y trascendencia: desde 
el pelli~co erótico hasta el beso roba-
do. pasando por la omisión, que literal-
mente tampoco queda exduida. Es nu\s, 
las diferencias de penas establecidas 
entre este artfculo 178 (uno a cuatro años 
de prisión) y el siguiente. que castiga las 
agresiones que consistan en acceso car-
na!, introducción de objetos o penetra-
ción anal o bucal (de seis a doce años). 
apoya la idea de que quieren acogerse 
en el tipo básico incluso los compor-
tamientos de escasa relevancia. C'omo 
~ujeto activo y pasivo puede s~r cual-
quier persona. pueden resultar típica 
todo tipo de relaciones se,utales: hom-
bre-muj er. mujer-hombre. hombre-
hombre, mujer-mujer. Tampoco queda 
claro si el alentado sexual precisa con-
tacto corporal e m re los sujetos implica-
dos . Aparte de que se trate de un 
componamicmo de naturaleza sexttal. 
pues. poco más cabe deducir de la fór-
mu la lega l. nada re. petuosa de la 
taxati vidad. Por eso que sea necesario 
proponer criterios interpretativos que 
suplan la parquedad de la fórmula legal. 
Crit erios co rrerti vos necesa rios 
¡}ara la interpretación del delito ele 
agresiones sexuales 
En la hipótesis extrema, combimmdo 
todas las posibilidades que el art. 178 deja 
abicnas. y puesto que no se exige grave-
dad para nada. una i ntcrprelación simple-
mente literal tendría que apreciare! delito 
de agrc:;iones sexuales en quien hace oír 
a otro un relato erótico con la amenaza 
de comunicar a sus padre. que sale con 
un joven que les disgusta; comp011amien-
ro que debería ser castigmlo, en el mejor 
de los ca,os, ¡con un año de prisión 1 Y 
esto en un Código que dice respetar la 
intervención mínima y restringir la aplica-
ción de las penas de prisión sólo a los com-
portamiento más graves. 
No queda más remedio, pues, QLI~ en-
tender que no es esto lo que cllcgi~ l ador 
pretendía, por lo que se hace obligada una 
inteqJretaci6n restrictiva que reconduzca 
la desmesura típica a una ciena razona-
bilidad. A mi juicio. ello significa: 
l. Exigir tanto para la violencia como 
para la intimidación una ciena gra-
vedad: en todo caso la suficiente para 
constreñir la voluntad de la víctima 
(en los términos que se hao expues-
to en tomo a la resistencia) o para 
haberla constreñido, si ello hubiera 
sido preciso: sólo así podrá hablarse 
con cierta propiedad de «agresión 
'cxu:tl». Así se denva. además. del 
an. 180. ¡•_ que si agra' a la pena 
cuando la violencia o la intimidación 
sean «part ic11 lam1cntc>> degradante$ 
o vejatorias. e~ porque la necesaria 
para el delito ha de serlo en todo 
caso. El mismo fundamento de la 
agravante 5.' clc.:l art. 180. que eleva 
la pena cuando el autor haga u o de 
medios especialmente pcl igro~os. 
susceptible., de producir la mue1 te o 
b iones graves. revelaría la ncee~ i ­
dad deqtte la violencia y la intimida· 
ción necesari<~'> para el del ito tengan 
una cierta intensidad_ 
En lo que ~e refiere en pan icular a la 
intimidacióiL ha de rcqucrir~e que la 
amemtnt fuera por sí capa7_ de integrar 
un delito del art. 169. que limita lo~ ma-
les po~ ibk;, a la eausación d(' lo que 
constituyan delitos de homicidio_ lesio-
nes. aborto. contra la libertad. tortura y 
contra la integridad moral, la libertad 
sexual, la intimidad. el honor. el patrimo-
nio o el orden socio-económico_ En con-
creto, la amenua de cau,ar al wjeto 
pasivo un mal n:lacionado con sus legí-
timas expectat iva~ en el ámbito en el que 
eventualmente pueda tener relación con 
el sujeto activo no integrará nunca la in-
timidación_ pue~to que la existencia ex-
presa del delito de acoso ~ex u al (arl . 18~) 
evidencia que tales amena~:a ~e consi-
dera por el propio kgislador que no tie-
n~n la entidad suficiente para confonnar 
la intimidación que precisan las agresio-
nes sexuales. Y es que. si no fuera así, 
el aco;,o sexual habría venido en reali-
dad a tipificar exp1~samentc tentativas 
de agre~ ión sexual. sancionándolas. pa-
radójicamente. con menor pena, lo que 
r.:;ulta contmdictorio con lo propósitos 
político-criminales que se pretendían con 
la incorporación de esa figura delictiva_ 
2. Que, como corresponde al propio sen-
tido del término, los <<atentados» cas-
tigados hHn de tener también una 
cierta gravedad objeti va_ excluyen-
do actos de importancia menor. En 
este sentido, ni el simple beso. ni el 
rozamiento circunstancial ni compor-
tamientos similarc~ tic.:nen tra cen- 361 
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ciencia su fit:i cntc para imegrnr el de-
lito. Entenderlo uc otra fotma. consi-
ckrando de lito cualquier compona-
miento. por muy se>..ual que sea la 
intención con la que el sujeto lo rca-
li t:a, :,ignili aría instalar el delito en 
un inadmisible pl ano subjetivo. que 
concebir ía la lesión cid bicnjurfdico 
mñs en términos de tendencia que de 
erccuva afectación. Lo> actos de 
csca'a relevancia deben ser tratado~ 
como una fa lta del an. 620.2: en su 
caso. en concurso con el delito o fal-
la de lesiones que corresponda. si la 
violencia o la intimidación empleada 
hubicr:~ provocado algún resultado 
l c~ivo de la salud o integridad de las 
personas. 
3. Que 'ólo se castigan los atentados que 
componen contacto corpoml. aUJKlltC 
·ea t:n el ~ent ido más amplio: ; ujeto 
activo -obre el sujeto pasivo o al re-
vés, sujeto pasivo sobre un tercero. 
o viceversa. Los caso s en que se 
obliga al sujeto pasivo a realizar un 
comportamiento sexual 'obre sí mi~­
mo tambié n integran el delito de 
agre ·ión st:x ual. puesto que concu-
nc el elemento ue instrumentalización 
sex ual del cuerpo de la vícti ma con 
medios violentos que se encuentra en 
el rondo de estos delitos. No, en cam-
bio. e l simple ex hibir ante mcnorc~ o 
inca pace~ los actos que el sujeto ac-
ti vo realice sobre sí mismo o con un 
te rcero. que só lo deben resultar 
punibles cuando se realicen ante me-
nores o incapaces. en los términos 
riel arl. 1 SS: e ll o, ~ in pctjuicio de la 
eventual aplicación de l a~ coact:io-
nes o de las amenazas. Del mismo 
modo. en las hipótesis del art. 185 en 
las que se obliga a otro a ejecutar 
actos de exhibición obscena ante 
menores o incapaces. si ello se hace 
con violencia o intimidación, se pro-
ducirá un concurso de deli tos entre 
el art. 1 SS y las agresiones sexuales 
del an. 178. Así lo exige la relación 
· con los delitos de exhibicionismo y 
provocación sexual (at1 . 185) y la 
utilización ele menores o incapaces 
con fines o en espectáculos exhibi-
cionistas o pomográficos (art. 189.1). 
que castigan componamientos que no 
enlnuian contacto corporal entre la 
víctima y el sujeto activo. El propio 
sentido del arl. 179. que agrava cier-
tas conductas que presuponen el con-
tacto corporal, realirmaría también el 
cri terio. Lo importante es. pues. que 
la conducta incida material y efecti-
\'atnenlc sobre el cuerpo de la vícti-
ma y no sólo sobre su voluntad. No 
es preciso. empero. que ello se tra-
duzca necesariamente en tocamien-
tos o contactos de una parte corpo-
ral del sujeto activo con otra del pa-
sivo. como muestra el hecho de que 
se agrave la pena cuando se produ-
ce la «introducción de objetos» (art. 
179). que aún suponiendo una inci-
dencia coqJOral en la víctima no com-
porta la correlativa intervención di-
recta del cuerpo del sujeto activo o 
de un tercero. 
.J. Por la misma razón. tampoco integran 
el delito los casos en que se impide a 
otros con violencia o intimidación la 
rea lización de comporta mientos 
~exualcs. Conforme :1 una interpre-
tación estricta de la letra del :m. 178. 
sin embargo. supuestos de este tipo 
no tendrían por qué quedar exclui-
dos del delito de agresiones sexua-
les, puesto que también en ellos pue-
de considerarse que se atenta con-
tra la libertad sexual de lo~ sujetos. 
en la medida en que se les impide el 
ejercicio de su decisión sexual. La 
razón de que tales casos no constitu-
yan agresiones sexuales no e . como 
.~e ha pretendido. que el sentido de 
la~ agravaciones del an. 180 no ~e 
corresponden con supueotos de e te 
tipo. sino. como ya se ha puesto de 
manifiesto. que el delito de agresio-
nes sexuales requiere algún contac-
to corporal de naturaleza sexual so-
bre el sujeto pa~i vo. lo que no ocurre 
en estos casos: supuestos de este tipo 
podrán dar lugar. en su caso. a las 
amenazas o a las coacciones. 
5. Que no cabe la comisión por omisión. 
porque se requiere que la violencia o 
la inti midación la actüe. por sí, con 
otro:, o por medio de otros. el aLotor 
del atentado sexual. El propio senti-
do de los términos atentado y agre-
sión no se corresponde con la posibi-
1 idad de responsabilidad por omisrón. 
L>olo, fonna.~ de aparición y concursos 
El dolo debe comprender el cono-
cimiento de la falta de consentimiento 
del sujeto pasivo. Estamos ante un deli-
to de simple actividad cuya consuma-
ción se alcanza con la realización del 
comportamiento de naturaleza sexual. 
La tentativa se producirá tanto si no lle-
gan a completarse los acto. de violen-
cia o intimidación como cuando. realiza-
dos éstos. no se ejc~uta completamente 
el comportamiento sexual. Es posible 
tanto la coautoría co mo la autoría 
mediata. Dado que la conducta típic11 >C 
integra tanto por el ejercicio de la vio-
lencia o intimidación como por el com-
portamiento sexual en sí. puede ser coau-
tor qt•ien se limita a ejercer la coacctón 
fís ica o psíquica, sin realizar acto sexual 
alguno. La aceptac ión de la autoría 
mediata no ofrece dilicul tadcs si se con-
sidera que la nueva e~tructura típica lm 
diluido el carácter de delito de propia 
mano que podía asignarse (parcialmen-
te) a la violación: como ya se ha dicho. 
el contacto corporal necesario para la 
integración del delito no tiene por qué 
producirse directamente entre autor y 
víctima, lo que elimina Cllalquier obstá-
culo para la admisión de la misma. 
No cst1ín excluidas del delito ningún 
tipo de relaciones. por lo que no hay in-
convenientes que impidan la apreciación 
del delito entre cónyuges. que no podrán 
invocar el ejercicio de u11 derecho. De-
berá apreciarse el concurw de delitos 
que wrresponda cuando como conse-
cuencia de la violencia. la intimidadón 
o el acto sexual se produjeren resulta-
dos lesivos para la vida, la salud o el pa-
trimonio: deben con. iderarse consumi-
das por el deli to, sin embargo, las lesio-
nes constitutivas de falta (art. 617.1 1 y 
los simples maltratos de obra (art. 617.2). 
Con las amenazas y coacciones se plan-
lea un concurso de normas. en el que. si 
.concurre la dimensión sexual. es ley pre-
ferente el delito de agresiones sexuales. 
Agresiones sexuales ag1·avadas en 
razón de la gravedad d el comporta-
miento sexual 
El art. 179 agrava la pena (prisión 
de sci; a doce años) «Cuando la agre-
sión sexual consista en accem carnal, 
introducción de objetos o penet racil\n 
bucal o anal». Lo~ clc!ncntos del delito 
son los del:ut. 178. que quedan expues-
to~. del que es una modalidad agravada. 
La única dif~rencia viene daLla por el 
contenido de la agre,i6n. que debe ~:on­
sistir necesariamente en el acceso car-
nal. la introducción de objetos o la pene-
tración bucal o anal . Se explica por ello 
la gran diferencia de peml que se esta-
blece con el tipo básico. 
Dada la in te• preta.: ión propuesta 
para los menores de doce años y pcrw-
nas priradas de sentido o que sufran al-
teraciones mentales (1·id. supra 11.2). los 
comportamiento que aquí se ca,tigan 
coinciden con el delito de violac ión del 
Código anterior, con la única dif'c rcnci:1 
de que se asimila al mi~rno la introduc-
ción de objeto>. que antes se trataba 
como componamiento de menor gral·e-
dad. La desapanción del tC:rmino viola-
ción. sin duda de gran tradición cultural. 
crimino lógi ~:a y legal. pretendía romper 
con la idea que la asocia a la rclaci6n 
heterosexual por vi~ •aginal y en la que 
sujeto sólo puede ~cr la mujer. lo que en 
los debates parlamentarios se conside-
raba una rémora en la interprcta..: ión ele 
los preceptos y una invitación a posicio-
nes jurisprudenci a! es retrógradas. Per-
sonalmente no crcu yuc sea este el a~­
pccto 111 ~ signi ficati vo de la nueva re-
gulación, aunque no veo por qué el evi-
tar esa idenuficación conceptual -idea 
que comparto- hubiera impedido nece-
sariamente mantener el término. Desde 
luego, lo que si me parece un simpl ismo 
es la idea de que prescindiendo de esa 
referencia se diticultan interprctacione 
jurisprudenciales indeseables; que. por 
otra parte, justo es reconocerlo, fueron 
excepcionales. 
Debe señalarse. ~ in embargo. que 
constituye un acierto de la nueva regu-
lación el haber separado del concepto 363 
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de acc.:c,o camal "" que ahora. con 
mayor ngor. se denominau pcnetracio· 
nc' hucale' o analc;. y que. por nui. que 
puedan con,iderarsc de una gral'cdad 
cquipa¡~•hlc o incluso ,uperior al mi mo. 
c.:oncepwalmcnte no pueden ;.er consi-
d.:r.lda, como modalidades delmtsmo. 
El «nccr'o carnal>• queda redncido así 
a la> relaciones hetaose.xualc que con· 
' i ,tan en la penetración del pcue en la 
,·agina de la mujer: en realidad. el e<¡ui-
,·alente de la \iolación en sentido estric-
to. Produciéndose ello. re>ulta indiferente 
que su jeto activo sea una mujer o un 
hombre: las elucubraciones en torno a 
>i es posible o no que el hombre se vea 
fortado a realizar un acce:.o no querido 
corresponden más a la literatura galan-
te que al wmentario de este anículo. que. 
con ,tcicrto, no excluye tal po,ibilidad. 
Las rcsi,tencias que cucontró en un cier-
to sector doctrinal la aceptación de la 
que se denominara I•io/acrúll 111\'ersa. 
en la que ;u jeto activo es la mujer y pa-
si i'O el varón. infundada~ ya entonces. 
arecen ahora de sentido alguno. La Idea 
en otro momento 11til izacla de que el con-
cepto tk accew carnal implica acceder, 
y que d io ,úJo puede haccrln el 1 arón, 
que "e lÍa. por tanto. el único ' ujctu acti-
vo po~ible. sólo tienen sentido desde una 
concepción masculini>ra de la sexuali-
dad . que no se corresponde en absoluto 
con la idcntilicación de la libertad sexual 
como hicn juridico protegido. Entre otras 
razone~. porque ello supondria con,idc-
rar atípicas las agr~ioncs en la~ que el 
hombre resulta obligado a tener acceso 
carnal con una mujer. que si no pudieran 
considerarse acceso carnal tampoco 
cabrían en la penetración anal o bucal o 
1.!11 •'u ¡'¡m uu\.h .. \..1\fll u\; uUj\:u.h. CUu el' 
ab~urdo. adcmá~. de que sería po~ible 
ae~ptar qu~ la mujer es sujeto acti1 o en 
las introducciones de objetos, por ejem-
plo. y no en el acceso carnal. Las rela-
ciones homosexuales entre hombres no 
integran el acceso carnal. sino que de-
bcnín incluirse dentro de la referencia a 
pcnetracioucs por da anal o bucal. 
vtdad 'aginal, aual o bucal riel sujeto pa-
sivo. Por asimilación a la pcuctración 
anal. qne sólo es posible con el órgano 
genital masculino en estado de erección. 
también debe exigirse lo mismo para la 
penetración bucal. La tentativa -;e pro-
ducini tanto ~i no llcgnu a completarse 
los actos de violencia o intimidación 
como cuando. realizados éstos. no se 
ejecuta completamente el comporta-
miento de naturaleza sexual. En todo 
ca~o. debe tenerse presente que >i se 
hubieran producido tocamientos podrá 
aplicarse el tipo básico del art. 178 en 
grado de consumación. que ser5 de apli-
cación preferente si determinara la im-
posición de una pena ' upcrior. 
En la «introducción de objeto~». con-
siderada antes como un supuc~to de me-
nor gravedad que los antcnores. no que-
da claro si se incluye sólo la equiparable 
al acceso carnal. la asimilable a la pene-
traCión bucal o anal. junto a la que ~e cita, 
o la que '>C produtca en cualquiera de e<;.-u, 
c,Ividadcs. La pro>:.t legal parece querer 
conectarla al acceso carnal. lo que ' u-
pondría considerar típicas úmcamente las 
que se produjeran en la vagina de la mu-
jer. Lo. antecedentes doctrinales y juris-
pmdenc•ale,. sin embargo. abogan por la 
iutcqnctación amplia, por lo que como tal 
h:~bní de considerar~c la penetración rea-
lizada en la cavidad vagimd. anal o bucal 
del sujeto pasivo con cualquier co>:.1 o ins-
tmmento que cumpla una función equi-
valente a la del pene. Cuando se trate de 
introducción bucal. deberá cstar~e espe-
cialmente atcuto al significado último del 
hecho. para cvitarconsidcmrcumo agre-
siones sexuales lo que pueden ser vcja-
~o.t'olh;;~ O llhuh..tl\.}) VUldHIC:IHC IÍ~ Ii...\J). A 
tni JUICio. deberá requerirse en todo caso 
algún contacto corporal de naturaleza se-
xual. prel'io, simultáneo o po~terior a la 
introducción. Ni antes, y mucho menos 
ahora. pueden incluirse aquf los supues-
tos de inseminación artificial no consenti-
da. que deben llevarse al art. 162. 
En razón de la concurrencia de de-
Par:t la con"'mación no se re<Juierc. terminadas circunstancias 
en ninguuo de estos casos. la eyacula-
ción: basta con que el pene se introduz- Las penas de los artículos anteriores 
ca. siquiera sea mímmamente. en la ca- ~ven suswncialmente agravadas cuan-
do concurm Jlguna de las circun~tan­
cias que se detallan c11 el arl. 18''. Las 
penas que se sc1ialan varían según que 
el comportamiento ba~c imcgre una<. 
agresiones >e;-.ualc!. del an. 178\pri,ión 
de cuatro a die¿ años) o del a11. 179 (l>ri-
sión de doce a qumcc mio\). Si concu-
rriesen dos o más. la' pena> se impon-
dr.ín en >u milad ' UJ>crior. sin que rijan. 
por tanto. la~ r~glas del a11. 66. Ello >LI· 
pone la posibilidad de llegar a imponer 
como máximo la pena de quince años 
de pri. ión. q11c es ~Il imite superior di,. 
puesto pnra el homicidio. 
Ut pri111era agravación requiere que 
la violencia o la imimiclación -no d acto 
sexual en sí- tengan un car:íct.::r pdrtinl-
lanncme dcgradamc o vejatorio('). Que 
no. e refiera al <lelo de nalllralcla sexual 
rcsulla lógico >i se considcr,t que el an. 
179 ha agravado ~a los supue; tos que 
pueden considcrar,e má' graves. El tér-
mn10 «particu lanneme~ <;.11\ a la objeción 
de que cualquter nleltlddo \C.\ u al ~ agra-
vanle y vcjmorio. ¡10r lo que se requiere 
una violenda acrcdi t~ti 1 a de unJ espe-
cial intención de humillar o uhra¡ar a la 
vidinm. morti ~c:índola m á~ allfl de lo que 
~ propio de esle tipo de agrestonc,. No 
se comprende la LHi hzación de una \'iO-
Iencia excesiva o especialmente grave, 
eventualmcnle incluihle en la c i rcun~l¡¡n­
cia 5', . in o la que i nercmenl<~ lu~ conteni-
dos de cxplol <~c ión y lbprecio pmonal 
que son con,ustanl'iales al delito. La re-
ferencia a «ejercida;,» no limita la, posi-
bilidades de aplicar la agravación a las 
agrcsioncs sexuales con,umadas. l ino que 
resulta compatible con Id tcnl:lli\'a. en la 
medida en que el u'o ck l:t violencia o 
intimidación constituyen el mínimo ejecu-
tivo preciso para que pueda surgtr la res-
ponsabihcL1d crimmal. 
La actuación en gmpo. frecuente en 
las vtolaciones, además de dar lugar a la 
coauto1 ía de los intervinicntcs en taniHI 
agresiones ~e.\llab cnmo en conjunto 
se hayan comelido. delcnnina lambién 
la agravación de la pena de todas y cada 
una de ellas. Se requieren tres o más 
personas. cualquiera que sea su sexo.)' 
una aelltación conjunta, lo que ~u pone 
agravar ciertos supUI:stos de codclin-
cuenctal"l La referencia " la comi~icín 
del hecho permite incluir tanto lo> o:J~O' 
en que los componente' del g:ntpo ,ean 
todo, coautore~ como uando in1<:1 \·ie-
ncn tambicn cómplice,. La r:11cín de la 
agravactón. p1úxtma ,, la d.:l art. ::!::!.::!'. 
de inclw.ión ac~nada. ) frecuente en el 
derecho comparado. e~ d ara: la plumlt 
ciad d~ persona~ aumenta lo~ (Omponen-
le, 1iolcntos e intumd:ttilü~ del hecho, 
a~egura la com"ión dd ddito) rcdu~c 
drásticamentc la' po~ihilidade' de dcfen-
la de la víctima. 
Scml'jant.: e' la razón de 'cr de la 
circtul,tancia 3'. que contempla 1nmbi.;n 
ca;o» de c'pec.:!al i ndel'en,ión ()el ' ujcto 
pasivo: .. cuando la\ ictima o;ca una pcl-
sona especialm..:ntc I'Uincrahl e. por r.t-
zón de su edad. cnfennedad o ~ituación.» 
No cualquiera. sm cmbargo. ~tno lo' que 
...: dch:tn a una e~pt-c i al 1 uln rnhil tdad. 
que los hace presa lácil de 'u jeto' dc'-
aprcnsivos. En realidad. cl lundamemo 
último de c~la circun,tdncia .:., -.eme-
jame a la de abuso de supcriondad.) en 
término' semejantes a ella dchc ser 111 
terpretada. La razón de ednd e' capa~ 
de comprender tanto Id S a1 anznd:h como 
las cortas. tcmpre en relación con la de 
la del au1or. el estndo rr, ico ncdproco. 
ele: en lodo caw. pa• c.:c yuc dchet :í 
apreciarse cuando d 'ujrto s~a ntcnur 
de doce años. Ld rcfcn.:ncia a la enfer-
medad. alude tanto a alterac10nc' ff~i 
cas que impidan o reduz..:an ~tgni1ica 
ltvamenle la.' posibi lidade~ de defcn,n. 
como P'iquica~. por ejemplo en lo' ca-
lOS de trastorno o debilidad mcnlal La 
ratón de "'iluacióm, llan frcc:ucmcrncn-
tc uti lilada por d Código¡ . .:s capaz de 
acoger cualquier hipótests que dctermt 
ne el mtsmo efecto: gran desproporción 
de fuerza<. privación de <;cntido, c1c:. l\o 
creo que pueda inc luir~c. sin embargo. 
los ca,os de agr.:sión por dos ~ujetos. 
puc:. ello ería burlar el propósito legal. 
que sólo quiere agravar lo delito<; en lo:. 
que los atacantes ,on tres o más. Tam-
poco caben los supue,to<; de aprovecha-
miento por el autor de la indefensión de 
la víctima (persona parapléjica. atada por 
un tercero, etc.) en los que el atentado 
sexual ·e produzca s1n violencia o inti-
midación. puesto que tales casos. como 
~4) E11tl S\:n.ulu \e H."Cha7U unil cn-
mii!Otl1 t¡ue pll',l)(ln1a l:t .... uprt:,l<•n 
<h.:l ortlt.:Uio, p.rr cnu:rKkflJlll! fu., cir-
cun\l.lt1Cia...; ~4·ncn"'~' de :.gí.l\·:tciOn 
ptJn.m pr,.¿uur el nw.m<J efecto 
:ty:rn\,mtt:. 
(!'1 1 '1 d N4. la uH.::UO"'I;tllCIJ t• 
ah:día ·• l.t , .. ptl iJ.! J'f:lh'll.ld ~..~la 
tUt'JJ.l atendacndn 3 ~u at:!C'ICI \-C-
¡.uonu n tlegmdJnh,' r.n el deh:th! 
PJJ)Um~o:"nt,,rtfl 'e di,cutJÓ ,,la C'Jl4: 
Llnl I!F.I\ l"<.l.nJ JchJa ,,pre ... ·, :t~c ~.·n el 
11\.1~1 't"\U,I I n ~~~ la\ mlencia. "'riCndu 
fll.lr \ 1;1 d.: ~11ffiiCI\cJ.I ~ORlO ,~,.• le d iO 
1 ;~ n:tlucc..·u~n a ... ·tu!t l.quc pon~..· el en-
fa,¡, .,•n 1.1 ~gunt.hJ 
t6l Rt•.;;¡J\'Cifl de la t.:Jrcun,tarH. i:l 2.a 
~ 1'\.'Ch•I/Ú un.l CIHIIICJlll.l tfUI! pre-
ICnc.ha ~t.:Ju~o.·lr u u,.,.., •.•1 nunJCJ(J de 
'UJt.:IU' ncc.·~o:"'"ln"' 11am .Jpllcarl.l 
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ya e dijo. no integran el delito de <tgrc-
sioncs ~cxuab. 
El pre\•alimiento de las relacione~ de 
parentc>co wponc. igualmente. aprove-
charse de unas circunstancias en las que 
e mayor la i ndcfcn~ión del SUJeto pasi-
vo. sobre todo p.;icológica. La agrnva-
ción concurre cuando el suj.::to activo es 
ascendiente. descendiente o hcnnano. 
por naturaleza. por adopción o atines de 
la vfctimu. comprendiendo también. por 
tamo. l<t~ relacione.' descendiente-ascen-
diente. En todo caso. es preciso que con-
curran los elementos del art. 178 o 179, 
por lo que el vínculo parental no puede 
servir parn sustituir la necesaria violen-
cia o intimidación, que deben ser apre-
ciables como en cualqmerotro delito. No 
obstante. la naturaleza del supuesto se 
COITesponde más con los casos en que 
medie la intimidación que con aquel los 
en que se use la violencia. Tdmpoco e; 
bastante con que la relación exista, sino 
que se necesita prevalerse de ella: esto 
e :su uti lización consciente por parte del 
autor para ver facili tada la comisión del 
delito. Entre los vínculos parentales que 
~e mencionan no se incluye el matrimo-
nio. lo que en ningún caso puede servir 
para deducir que no caben las agresio-
nes sexuales dentro del mismo. El delito 
sigue siendo contra la libenad sexual, y 
la agravadón se fundamenta en el as-
cendiente que el autor puede tener so-
bre la víctima: no se toman en cuenta, 
por tanto. consideraciones basadas en 
la preservación de las relaciones fami-
liares o en la punictón del incesto. que 
no forman panc del especial reproche 
propio de la agrnvación. Prueba de ello 
¡,;_:,\fUI,.:,~, til~ l\J)\..11 l~IIII\)J\..1¡ Ji.l) 1 \..J~~¡\r 
nes de adopción y los atines en los mis-
mos grados. 
Para la apreciación de la circunstan-
cia 5' no ba~ta la utilización de cualquier 
medio pdigroso: es preciso que lo sean 
porque su uso hace surgir o aumenta el 
riesgo de producir la muene o lesiones 
gravcsaiSUJetopasivo (ans. 149y 150). 
La referencm genénca a «medios» per-
mite incluir también el uso de "procedi-
mientos" de la misma y c.~pecial peli-
grosidad. El que se excluya de la agra-
vación otro tipo de le~ionc.' menos g1 a-
' es ha de servir para evitar la aprecia· 
ción automática y extgir una cierta peli-
grmidad objetiva en el objeto o en el pro· 
cedimicnto utili7.1do. De esa naturaleza 
son sin duda las arma~. de fuego o blan-
cas. y los objetos contundentes como 
barras de hierro, cadenas. palos. cte. No 
basta con el que SUJeto los lleve consigo. 
sino que deben ~cr utilizados como me-
dio de la violencia o la intimidación 
(«haga uso»). pues sólo en ese ca~o pue-
den producir el riesgo requerido por la 
circunstancia. Así se deduce. ademá~. 
de la advc1encia li nal de que la agrava-
ción opera sin perjuicio de la pena que 
pueda corresponder por la mucnc o le-
siones causadas: previsión. innccc~ario 
es adve11irlo, que aunque referida a lo1 
resultados que se produzcan con el u:.o 
de tales i n~trumcnto:. no excluye la apre-
ciación del correspondiente wncur.;o d.:: 
delitos cuando la cau~a sea otra. 
LOS ABUSOS SEXUALES 
Abu~o >Cxual Cli cualt¡uicr acln no 
queridoqueatentecontm la libcnad ..cxual 
de otrn persona. realizado sin\ iolcncia) 
sin intimidación (an. 181 ). Dentro de los 
mismos se di.tinguen dos grande> cate-
gorías: los que se realizan sin con;enti-
micnto.tipilicados en el a panado 1: y lo, 
que se producen con consentimiento ' i· 
ciado. bien porque se obtiene prcvali~n­
dose de una situación de superioridad. 
apartado 3. o por mediar engaño. en lo. 
t¿rminos del an. 183. No conscnudo~ se 
con~ idcran siempre los realizado!> con 
menores de doce año; y con pcr:.om" 
.nri\'~rh~ tt~ ~PrHirino;lhtt~1nrlndf' ''' frt'· 
tomo mental. que se castigan. además, 
má~ gravemente (ap~111ado 2). 
Tipo básico 
No se define aquí tampoco qué tipo 
de actos son capaces de integrar la con-
ducta típica. No ob tantc. la estructura 
paralela que se establece con las agre-
siones sexuales a la horn de diferenciar 
entre los componamientos susceptibles 
de conformar la conducta. tratando se-
paradamente los que con>istcn en cual-
quicr acto y los que se lfaduzcnn en un 
acceso carnal. en la imroclucción de ob-
jetos o en la penetración bucal o anal 
(arl. 182, párr. 1"). permite deducir que 
lo' actos sancionados son. en cuamo a 
u gm,·edad objeliva.los m1smosqueen 
el arl. 178 (vid. supra). Y e~ qu~ la dife-
rencia emre las agrc,ionc' y los abusos 
~exuales no se encuemra en la nmura-
lc:w del acto impuesto. sino en la fonm\ 
en que se atenta contra la voluntad del 
Sujeto pasivo. que allí tiene que er de 
una forma violenta que aquí queda ex-
presamente excluida. Como consecuen-
cia, lo que queda dicho para el an. 178 
sobre los actos capaces de integrar el 
dehto puede darse por reproducido aquí· 
es preciso que haya conwcto corporal 
entre !m; sujetos. en el scmidoamplio que 
'e cxpu-;o )'es preciso. del mismo modo. 
que el comportamiento sexual tenga una 
cierta entidad objcuva. Otro tanto ¡me-
de decirse respecto de los sujeto>. que 
pueden serdel mismoodcdi;tintosexo 
y ele cualquier edad (vid. supra). 
En este apartado primero, si media 
consentimiento no hay delito alguno: por 
eso se trata de un atentado contra la li-
benacl sexual. Para que se integre el 
abuso sexual basta con que esté acredi-
tado que el sujeto no acepta el compor-
tmnicnto sexual: t:S sufi ciente. pues. con 
que el sujeto pasivo diga clarameme: 
¡no!. Como no puede haber ni violencia 
ni intimidación. la reSIStencia no tiene 
aquf papel alguno. de fonna que lo que 
parece castigar~e como abusos sexua-
les son los comportamientos no queri-
dos y no violentos que el sujeto pasivo 
se limita a soportar pasivamente. Ello 
abre grandes posibilidades al error so-
bre la presencia de consentun1ento. cuya 
presencia. tanto ' i es vencible como in-
vencible. determinará la impunidad del 
hecho, dado que no está castigada la 
forma imprud~n tc dcwmi>ión (vid. arl. 
14)''. Aquí deben tipilicarse los atenta-
dos sexuales con per..ona imposibil itada 
para neststir (vid. com. an. 178). 
El consentimiento ha de ser válido y 
prestado por persona capaz. No lo es el 
que otorgan los sujetos a los que se relic-
rc el apartado 2. T<lmpoco lo es plena-
mente el que s.: obt iene prc' aliéndo\o: el 
>UJCtodc una situacilin de superioridad y 
el que ~• consecucnc.:ia del engaño. que 
dar;ín lugar. re~pcctivamcnte. a la aplica-
ción de los deli tos dcl.lfl. 1 X 1.3) 183. o 
obstante. cuando el '>UJCtn 'ca incapa1 
deberá aplicar;c el an. 1 81.1. aunque 
concurra. adcm(t.>. el prcvalimiemo. pues 
to r¡11C tiene senalada mayor pena que 
é:.tc. y la mi ma que .::1 abn'o mediante 
engaño. con la chfeJcncia que supone la 
limitación de edad c:,.tabk:cida en lo' :~bu­
;,m; fraudulentos drl art. 183. 
Abusos sexuales con menores de 
doce años, personas privadas de 
sentido o abusando de ~u t.-astorno 
mental 
En todo ca~o. hahní abu'o '>1:'- 11111 
cuando se tr<l tc de mcuort·~ de doce 
atios. de persona'> privadas de sentido o 
de pcr;,onas con trastorno mental. cir-
cunstancia de la que abusa el autor (art. 
181.2). Aunque con~icntan ha} delito, lo 
que .,ignifica. con toda cvidcneia al me-
nos re;.pcctodc Jo, do' primeros ~upuc:.­
tos. qlle no se le' reconoce capacidad 
alguna para autodetcrmi narse ; exual-
mcnte. O lo que es lo mtsmo: que son 
:.u jeto:. a los que no ,e le> reconoce la 
po,ihiliddd de ejercitar la libertad ;,exual: 
en un C<tso por una pr.:,unción i111 ;,, el 
de iure. fundam.:ntada en la inmaduret 
dd 1ujeto debida a \ U corta edad: en otro. 
por la snuación en que >e encuentra la 
vícuma: luego no esé~ta. sino la indem 
mdad se.mal. el b1en protegido. 
Los abusos comcudos con estas per-
IOIIJ> ,e ven especialmente agravados 
respecto de todos los dcmá.-. casos (pri-
' ión de <>eis me~c:. a do' años). Ello w-
ponc c;tablcccr una diferenciación entre 
lo' menorc¡, de doce años, las pen,onas 
privadas de sentido y las que sufran tras-
torno mental. cuyos abusos sexuales in-
tegrarán en todo caso este apru1ddO 2. y 
los sujetossimplemcnt~ inca pace¡, que. en 
cuanto que no pueden prc;tar un consen-
timiento válido. deberán incluirse en el 
apartado l. menos severo. 
L1 minoría de edad de doce rui os se 
establece en ténninos físicos. cronoló-
01 En hh dd>atc' pallamerllario' 
'e C(''IO\Idcró que no era rrct.:I,O tn-
dlllr un ... upuc~w C\pr-.:~(1 que ~.~a~­
tlgllr3 la COIOI '\Ión 1rnpnuk:n1~. por-
qul! lt\ cue,tión quet.l;.lba ,e,ucllu co1t 
b :.phcacu1n e k In' pntlCI[Uth gcn~­
rah:..., ,obre el c:rwr , .,, 
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gico~. y no lllCntales. La privación de 
>cntido ha e referencia a situacionc¡, de 
abolición tran;itona de las facuhadc~ 
mtclectÍ \'as y \Oiitiva.< del sujeto. Aun-
que d sentido cstridode la ~prÍ\'3CJÓn» 
cquh ale a la anulación plena de las fa-
cuhade> mcmales del sujeto, no se re 
quiere la carencia absoluta de la mi · 
m a~: ha¡.ta el défic it equivalente a la in-
cap<lcidad para valorar y decidir con 
conocimiento y libertad. sin que baste !:1 
~in1plc aminoración o aturdimiento de las 
mbmas. Lo¡; medio~ capace.1 de provo-
car e1e efecto pueden ir desde la em-
briague? profunda. la intoxicación plena 
por droga~ tóxicas. estupefacientes o 
sustancias psicotrópicas o la narwsis. 
hasta la inconsciencia. pasando por otros 
más controvertido. como el sueño fisio 
lógi<.:o. la hipnosi> y los llamados 
afrodisíacos; en todo caso. más que la 
~: au ~a. importa el efecto. que debe ser 
el s.:iía !aun. Es indiferente que haya ;.ido 
el ujcto activo el que haya provocado 
el estado del U jeto pasi\'0 o que se !11111· 
te a apro\'echnr la 'ii tuación creada por 
un tercero o por la propia víctima. Re-
sulta 'iorprendcntc. sin embargo. que no 
~e requiera aquí el abuso de la siwadón. 
lo <¡ue hace que puedan ser considera-
dos con ·titutivos de delito todos los ac-
tos de naturaleza sexual realizados en-
tre cónyuges o personas ligadas por re-
lación análoga, si alguno de el los se en-
cuentra en la situación lcgallllente dc~­
~:ri la ; ~:o m o ello es absurdo. debe wnsi-
dentrse que las relaciones de este tipo 
que se desarrollen sin abuso de la Situa-
Ción están cubienas por el consentimien-
to tácito. 
nominación con la que se alude a las al-
teraciones mentales pem1anentes y pa-
tológicas tradicionalmente llamadas «pri-
vación de razón>•. primero, y <<enajcna-
~:ión». después. El cambio parece en e te 
caso más terminológico que sustancial. 
pues deberán incluirse aquí las anoma-
lías o alteraciones psíquicas que impi-
dm1 al sujeto conocer la signifi cación del 
comportamiento sexual y las consecuen· 
cías que del mismo pueden deriv;mc, en 
térmitlOS semejantes a los que pr~ci~a 
la eximente !'del art. 20. 
En este últi mu caso. el acto sexual 
'ólo sed delito. sin embargo. cuando se 
realice «abusando>• de la incapacidad del 
"'jeto. La razón de ser de la exigencia 
no puede estar más justificada: cuando 
se introdujo. }a en el Código anterior. con 
ella se pretendió evitar que la protec-
CIÓn penal se convierta de hecho en la 
negación del derecho a la sexualidad de 
los enaJenados. lo que se producía mevi-
tablcmenrc al considerar delito cualquier 
relación sexual con lu:, mismos. La ex-
cepción legal. sin embargo. no desvirtúa 
la conclusión de que sigue sin recono-
cerse capacidad de autodeterminnción 
sexual a esto. " ljetos, puesto que lo que 
decide la existencia o incxi•tcncia de 
delito no es su voluntad, sino las circuns-
tanciJS, las condiciones de cada caso y 
la actitud del sujeto activo. 
El abuso requerido no puede consi-
derar. e equivalente a conocmuento y 
conciencia ele la ~ i tuac ión mental del 
suj~to. lo que (~divo ;,upucstm. de error) 
concunir.í en toda persona que mantenga 
una relación con otra que se halle en esas 
circunstancias: entre otras razones por-
que preci. amente eso es lo que requie-
re el dolo propio del delito. El a bu' o ne-
cesario tiene <llle ser. pue~. algo di,tinto 
del simple dolo: el conocimiento de la 
alteración mental del sujeto pa ivo y el 
convencimiento. por lo menos eventual. 
de que. conforme a la experiencia y al 
patrón de comportamiento . exual ordi-
nario. si la persona no se encontrara en 
esa ~ i tuac ión nu consentiría la relación 
scxu:ll. De cw1 fonmt, ;¡!final ser;ín la~ 
circunstancias de cada caso las que de-
cidan si tal abuso existió o no: porejem-
1n~ ... v.~,\ft\\.."'tn.\1'} •'"'"'"~~';,_;."~"' •"-"" 
cho por los cuidadores. ramilinre~ o guar· 
dadores del enfermo. relaciones entre 
los SUJetos. lugar. tiempo y fonma de la 
relación. actitud posterior. etc. 
Ahusos sexuales de prevalimiento 
El a11. 181.3 considera también con.· 
ti lll tivo de Hbusu sexual los casos en 
los que hay l lll consentimiento viciado. 
como consecuencia de la silllación de 
superioridad en que se encuentra el su-
jeto activo respecto del pasivo; «Cuan-
do d consentimiento se obtenga preva-
lténdose el culpable de una situación de 
>uperioridad mani licstaquecoarte la li-
bertad de la víctima se impondrá la pena 
de multa de seis a doce me. es.» 
L;¡ diferencia con lo; caso> anterio-
res es clara: allí no hay con-;cntimiento: 
aquí í. aunque inválido. El Código habla 
de ~situación de supcrioridad». lo que es 
di,tinto de .. relación .. de superioridad 
Como consecuencia. no es preciso que 
exista entre sujeto acti vo y sujeto p<~ si ­
vo una relación de jerarquía, que cun-
vict ta al segundo en subordinado del pri-
mero, ·ino que basta con que el autor ,e 
encuentre en una po ición que le otorgu 
un cierto control. una precmiucneia o 
una ascendencia que se traduce en una 
cierta i ndefen~iún. dependencia o in fe 
rioridatl dd •u jeto pusivo. Es indtleremc 
el origen de la misma. que puede traer 
causa de relaciones laborale~. prorc.,io-
nales. educativas. famil iares, ccouómi -
cas, cte. No es bastamc la relación de 
,,upcrioridad, cualquiera que sea su na-
turalcLa. sino que el sujeto debe aprole-
chars..: de ella para obtener el conocnti-
micnto. Más aún: el precepto in>iste en 
que la superiondad debe ser «mani lic¡,-
ta>•, evidente, y que su utili7ación por el 
autor debe coartar efectivamente la li-
bertad de la víctima. 
Lo> abuso~ scxttab de prc1 alimicuto 
del art. 181.3 aparecen directamente rela-
CIOnados con el delito de acoso sexual. del 
que interesa diferencw.rlos. Como en és-
to .. hay en el acoso sexual una sin1ación 
de superioridad de la que >e prc1 ale el au-
tor para obtener una relación 'e~ual del 'u-
jeto pa,h o. lo <JLIC podría conligumr ato-
dos los supuestos de acoso sexual como 
una tentativa de abusos de prevalimicnto, 
especial y más gmvemcnte castigada. Sin 
embargo. el aco. o sexual es má~ que un 
Jli'CI'alimicnto, puesto que el mismo ha de 
matcrialuar\C en una amcn:u.a. y menos 
que los abusos. puesto que MI con;uma-
ci6n no precisa que llegue a produci~>e la 
relación sexual. En todo caso. el delito de 
acoso sexual c.~ ley especial sobre la tenta-
tiva de abusos de prevalimicnto. 
La pena de c~te ó.:lito (multa de -,ci, 
a doce me~e~l e' inferi01 a 1<~ 'eñalada 
en el apartado 1 al tipo b<hico (multa de 
duce a l'einucuatro me~c~l. St <e llene 
en cuenta que el ~.:o ntemdo ) gravedad 
del componamtcnto <.,cxual ha de 'cr el 
mismo en un ca'o) en otro. ello re,ulta 
di,cutiblc. puc» se tratan a4uí 'u puestos 
de prevalimiento que incrementan el 
desvalor de acción del hecho. La dife-
rencia paree~.: que óehc cncontrui".C en 
que e l lcg~> lador reconoce alguna im:i-
dcncio al consentimiento del >U jeto pa-
,i,·o. que. aún viciado e mváhdo. hace 
menos r~prnbah lc el hecho I'C,pccto de 
aquéllos otros en lo~ 411e el mi;,mo no 
cxi, te. Ello es cohc1cnte con la diferen-
Cia de pcn.1 estahlccida en el an. 182. 
que referido a lo; abusos que con~ i tan 
en <~cccso ~a mal. mtroducc1ón de ObJe-
to> o penetración a1dl o bucal. dileren-
cia también entre una S1tuac1ón )' otra. 
considerando más graves lo~ ca'o' en 
que falta el conscnti 111icntu y menos 
aquéllos en lo'> que hay prcvalimicnto de 
una ~ ituac ión de superiondad. 
Lo que no se comprende es la valo-
ración de gravedad recfproca que se 
hace entre el prevalim1cnto y el engaño. 
incurriendo el Código en una contradic-
ción valorativa inc>.plicahlc. En electo. 
de la relac ió n e ntre el ar t. 18 1.3 
(prcvalimi ento: multa de sci• a doce 
meses) y 183 párr. 1• (engaño: multa de 
doce a vemticuatro mcs;:s) ~e deduce 
que ;.e considera má, grave el abu~o 
mediante engaño que el yuc \e produce 
con pn:1 alimicnto; o lo que C\ lo mi~mo, 
que e~ má' grave ,·1 engaño que el 
prcvalimiemo. Sin embargo. cuando el 
comportamiento sexual consista en ac-
ceso carnal y asimilado,. la pena seña-
lada al realizado con prcvalimiento (a11. 
IX2. párr. 1": prisión de uno a >ci~ año~) 
c~~upcrior al mismo hecho rc.alillldo con 
enga~1o(art. 183. p.írr. 2•: pri sión de seis 
meses a tres años). O lo que es lo mis-
mo: que. frente al criterio segutdo antes, 
el mi mocomponamiento sexual e.~ más 
grave cuando se rcal i¿a con preva-
limiento que cuando se lleva a cabo con 
cugaiio. Lo que resulta todavfa más 
inexplicable si se tiene en cuenta que en 
el an. 1831os límites de edad dtspuestos 369 
1K1 Por \ m de ..:nmllOt.lJ "'-'.! :1 i1adió al 
r:t••O 1 ''l.11 C:l~r.:rk. ia.t l~.-h t.li!'l cndicn 
h, . .., y lu nccc,Jdnd de pre\ :l l tmlí.!nto 
tk~ In rd.lción. que no l1sur••b•• en r.: l 
1)4.)4. t ~ualmcmc. '1! c \tt.:nJltl .t tOtl.:u: 
1 '' ~_:,t~gl•rú.~-. tJUl' en d lll l'mo 'C 
mcncmnan IJ rd cr!.!nCI3 a •por n:uu-
r;th;Ja o adtlSX eón•. qu~.· :-.{,In re~ •·• 
rrtr:l lo" J'c~ndll'n h: .... 
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hacen d h.:cho más grave. Ello pone de 
Inani fic,to la ligereza con que se han fi -
jado la' pena> en el Código. t.:i rcunstan-
c ia que se ro:pitc con 111ÍI '> f'rccucncia de 
la que ~ería desedblc. 
ABUSOS SEXUALES AGR>\-
VADOS 
En rar.ón del comportamiento sexual 
,,c uando e l abuso exual consista en 
a¡;c<.:'u ¡;a mal. introducción de objetos o 
penetración bucal o anal, la pena será 
ele prisión de cuatro a diez año, en los 
casos de falla de consentimiento. y de 
uno a , eis años en lo~ de abuso de supe-
rioridad.>• (art. 182. párr. 1 "). 
Lo ' conceptos de «ncce;o carnal. 
in110ducc ión de objetos o penetración 
bucal o a na J.> coinciden con los del a11. 
179. ya comentado' (vid. ; upra). Cuan-
do el acto sexual consista en alguno de 
ellos. las penas aplicables vari;m según 
que se trate de los abusos del an. 18 1.1 
y 2 (pri, ión de cuatrn a diL:z años) o los 
del art. 1 H 1.3 (uno a ' cis mio;). A dife-
rencia de lo que s¡; hace en el art. 181. 
qu..: anciona m;b gravemente Jos abu-
·us producidos sobre menores de doce 
;uios y personas privada. ele ~cntido u 
abusando de sn trastorno, se señala aquí 
la misma pena a todo., lo abusos sin con-
sentimiento, ~ i n qu<.: ;¡:entienda bien por 
qué cuando el delito no consista en ac-
<.Xso carnal el abuso realizado con e.<as 
personas resulta más grave y por qué 
no lo es si e l acto sexm1l consi11e en ac-
ceso C<lmal, introducción de objetos o 
f"--"l\\..i',·..n.."1.\.Ít1' ,:f'lru.t v ,'h,.•.\..\_U'. 
La ag1 avación dl: pena es más que 
notable. pues supone un salto que. en la 
hipótesis extrema. puede suponer ir de 
la multa de doce meses prevista en el 
art. 18 1.1 a la prisión de cl iez años de 
este párr. l" del arl. 182. Incl uso en re-
lac ión a los míni mos (mu lta de doce 
me, es a prisión de cuatro años) el mar-
co penal resulla excesivo, resultando 
rmís que cuestionable desde la perspec-
tiva del principio de legal idad, cuyo res-
peto auténtico se corresponde mnl con 
el establecimiento de márgenes de pena 
tan desmesurados. La superior grave-
dad que se reconoce aqoí al acce. o car-
nal y comportamiento~ a~imi lado~ resulta 
inch"o superior a la previsión ;emejan-
tc cstabkcida en el art. 179 para las 
agresiones sexuales. 
En razón de la concurrencia de de-
terminadas circunstancias 
Las penas señaladas en el párrafo 
anterior se impon(h án en s11 mitad supe-
rior: J.•¡ Cuando el delito se cometa. pre-
valiéndose de su relación de parentes-
co. ¡>Or ascendiente. descendiente o her-
mano. por naturaleza o adopción. de la 
víctima. 2.") Cuando la vícti m<I sea pcr-
SOIHI e;pc¡;ialmcnlc vulncmble por ra-
ZÓII de su edad. en fermedad o ; ilunción. 
La~ circun; tancias de agravación 
prcviMa; ólo operan cuando los abu~os 
hayan consistido en acceso camal. m-
traducción de objetos o penetración anal 
o bucal. El efecto agravador q11c supo-
nen se traduce en la imposición de la 
pena en su mitad >UJJCI ior. Su contenido 
coincide con el de la-, recogida> en el 
art. 180.3' y 4'. cuyo an:ílisi> puede dar-
se por reproducido aquí (vid. supra). 
Unicamcntc debe advertirse que en 
la de prevalimiento de la relación de pa-
rentesco (ca o ¡•¡ no se menciona a lo' 
afines. L1 referencia a «JlOI naturnlc7a 
o adopeión• . rige para loda-; la; catego-
rial mencionadas('). Rc;pecto del caso 
2•. deb~n excluirse los supuestos que han 
servido ya para fundamentar la figura 
u~IY~u\ ,,, ~omo oLun.; Ll! ll 1\J> meno re> 
de doce años. las per;onas pnvadas de 
sentido. quienes sufran un t ra.~ lorno 
mental y quiene.~ . e encncntrcn en tma 
situación de inferioridad mani fi esta. Pro-
ceder de otra forma ;upondría valorar 
dos veces el mismo elemento de hecho: 
una para integrar el delito. otra para 
agravarlo. con violación Oagrnn1e del non 
bis in ídem. Como nada se dice. la pena 
deberá im¡>Onersc en su mitad superior 
aunqtiC concurran simu!lánemnenie las 
dos circunstancias. 
Sobre la~ incon;c.:urncia' en el >C-
tialamicnto de la pena. valga también lo 
didJO para el art. 1 1.3. 
Abuso sexual fraudulento 
El art. 183 ca~tign con la pena de 
multa de doce a veinticuatro me~c' al 
que. intcn•iniendo engaño. cometiere 
abuw sexual con persona mayor de doce 
año~ } menor de dieci,éi,_ La pena ,e 
' er.\ ngravada (prisión de >ci, mc>c' :1 
tic' atios) •<Cuando el abu'" l'Un\i , ta en 
accc'o carnal. introducción dt• ObJeto~ o 
penetración bucal o anal>>''' . 
En c'ta ti gura. que podría llamnr'e 
de abu' o <;e>. u al fraudulento -} e u) .t ju'-
tt!icación político-criminal e>, en lo' tiem-
po' nctualc, . má\ qnc di\Cutibk-. C>ta-
blct:c el Código por primera vez la pro-
tección dentro de concreto; límites de 
edad. A mi juicio. hubiera ba\tado con 
tratar el engatio grave. único a tomar 
eventualmente en cuenta. como nna si-
tuacilttl m:h de prcvalimiento del arl. 
181.3: y es que si el eng:nio debe tener 
alguna relev~ncia ha de ;er porque ~e 
traduLca en una po~ic ión de ventaja 'o-
bre el ~ujeto pasivo. Para tratar esto' 
supuesto'. por tamo. hubtera bastado con 
incluir la referencia al cngatio grave den 
tro del arl. 1 X 1.3. 
E' tamos ante casos en lo, que el su-
jeto ~on,iente el acto >exual. pero. por 
mediar el engaño. el con,cntimicnto re-
sulta itll álido. Atin así. el Código le reco-
noce alguna eficacia a la anuend a de la 
víctima. como muestra el hecho de que 
difct cneie entre los casos de abuso sexual 
~i n COtMntimiento (att. 181.1 )' 2). que 
ca~tiga má~ gravemente. y lo:. abuso~ 
scxuale>con consentimiento viciado (at1. 
181.3 y este art. 183 ). La eficacia illl ali-
dantedel comcntimienlo rt..'CIIt1tl<' itbl al en-
g.tño e, . ademü_,_ lnnitad,t. Pn1cba de ello 
.:'que el ,ujcto pa;i\ o hJ de 'er m a) or 
d~ doce año~ ht fu.:ra menor ~e integra-
rían unos abu'o' nn cnnwnttdo\ del att. 
18 1.2) y menor dt' checi"•i,. lo que coln-
<::1 a la ligura en d ,imbttll de lu' delito' 
que tonu1n en cuenta la pre\Utlla inmadu-
rez del menor) la convenienda de prc-
'en·;tr.;in manipulactone' ilJCil:tl>. l>U pro-
ce<.o de fonm1<:i6n. 
,,J::-.ngatiO» e' cualquier ardiJ. fraude. 
&g_uci:l, , ,mulación u <lt:ultatnkmo úe l:t 
rdidad capaz de provocar un cn·or en el 
de~tinaiario del tnio,tno. como con,ccucn-
cta dd c·ual queda Ytciaclo clconoctnuemo 
o el dCtO de voluntad que da lugar al con-
\Cntinuento. E~pn:o,amcntc no \C •cquiere 
gueclcngaño -.ca gra\ c·: , in embargo. tan-
to doctrina como juti-,prudcncia ' cnfan ext-
gkndo rc.'pccto del anterior C\tupro frJu-
dulento qu~ fuera gm' c. cfic:.u e idóneo. 
'lll que haya ni7Ón para que e~a ]Xl\ici6n 
varíe. De hecho. lo\ c:Nl' accpt.!rlo' por 
l ajuri~prudcncia en relac ión a ltl hipótt:.\Í\ 
legal <.emeJarlle del Cótbgo derogado !abu-
,o,cquiparado> al estupro) acab,,ban limi-
tándosc bá>icameme a la ocultación dd ,;-,-
lltdo ci1 il de ca.~ado y a la prome a de ma-
trimonio ficticia. 
Respecto de la naturalc/a de los <le-
lO\ cupaccs de integrar e l abuso sexual. 
valga lo <lic.;ho para ..:1 att. IX 1 y 178. 
Como en los cil' O' anlct i on:~. la pena 
se ve agravada ~ i la relación com.i,tc en 
el acceso camal > acto> legalmente a-,i-
milados. cuyo estudiO ya se ha hecho. 
El ab, urdo en que se in~urrc al señalar 
la pena en re lación con los abu~os de 
prcvalimicn to. y la contradictoria valo-
ración de uno y otro. tambic!n fueron 
comentados. 
l'll l n el t"Nta J~ral'.lclc>n dd p:trT. 
2 Uk'llC 1on .. ha uJucanlt"oh." al acce-.o 
c~tm.tl L.1 ~f~rcnc1:t a IJ mu, _xluc· 
C1on Jc o~Jl"h•., u ~nelrd(tón buc.1l 
n :\n;ll '4! mtrcx.ht)H pnr cnml-.!nda. 
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